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: ADVERTENCIA.
El número 724 de este periódico será el úl¬

timo que reciban los suscritores (y los socios
de LA DIGNIDAD, cuyos pagos se hallan en no¬
table descubierto.

Siéndonos imposible dirigir ün aviso parti¬
cular á cada uno de los que se encuentran en ese
caso; y habiendo demostrado la experiencia que
de cada ciento de los que se excluyen por tal
concepto no hay media docena que reanuden
su suscricion pagando lo que adeudan, suplica¬
mos á los profesores dé buena fé que nos dispen¬
sen por el rigor con que de vez en cuando nos
Vemos obligados á proceder adoptando estas
medidas generales.

PROFESIONAL.

sóparacioa del
haber dormido

La cuestión^ gravísima de
Herrado resucita despues de
tanto tiempo según pudiera inferirse juzgaudo
por las apariencias. Con efecto, hace más de
veinte años que las necesidades de la clase y el
prastig·io de nuestra ciencia trajeron al palen-|
que déla discusión esta cuestión magna; -y
cuando nuestras Academias veterinarias al¬
canzaron la época de su más lozana vida, que¬
dó casi resuelta en principio, habiéndose adop¬
tado un término medio entre la separación ab- '
soluta del Herrado y el monopolio de esto arte
por los veterinarios y albóitares herradores.
Obedeciendo á este criterio de c jutemporizacio-
nes prudentes, nuestras Academias formularon
entonces un juiciosísimo Proyecto de Reglamento j
orgánico para el ejercicio civil de la Veterinaria', y .

en'Proyecto quedó aceptada la creación de !
una clase de herradores que podrían ejercer su '
arte independientemente de los veterinrrios, '.
pero pasando , antes por unas condiciones su¬

mamente ventajosas para estos últimos. To¬
dos los profesores, veterinarios y albéitares,
fueron oídos por las Academias para la re¬
dacción de su inolvidable trabajo reglamen¬
tario; y la clase en general manifestó su
aquiescencia, su consentimiento, su conformi¬
dad con la resolución que se adoptó sobre ol fu¬
turo ejercicio del Her rádo. Pero el Proyectóle
las Academias hubo de ser desestimado por ei
Gobierno que á la sazón regia L-s destinos
del pais, y como consecuencia obligada de un
de.seiicanto moral tan inesperado, las Acade-
mia.s perdieron todo su entusiasmo, nuestra
profesión (en masa) so convenció de que seria
completamente estéril toda gestion ulterior,
y -hi trascedental cuestión uel Herrado que¬
dó como las domas que abarcaba el Proyecto,
no diremos que sepultada eu oi olvido, porque
eso no seria verdad, sinó abandonada á la suer¬
te, á lo que decida acerca de ella la marcha na¬
tural de sucesos y acoutecimieutos de otra ín¬
dole. .

No haremos comentarios sobre aquel tris¬
tísimo revés que cou la reprobación del Pro¬
yecto de Reglamento experimento nuestra clase
viendo muertas en un sólo dia y de un plumazo
sus más caras ilusiones. Queremos no evocar
recuerdos dolorosos; queremos allanar Ol cami¬
no de un porvenir ménos desgraciado que la
realidad actual, á que nos ha traído el predo¬
minio influyente de algunas malas voluntades;
y en este órden de ideas y de propósitos, olvi¬
damos todo lo pasado para no pensar sinó en lo
que, sin ninguna mira de egoísmo profesional,
interese y convenga á nuestra clase dentro de
los limites del honor, del bien público y de la
justicia.

1
I
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l a cuestión del Flerrado surge nuevamente, i
Pocos años hace que un señor diputado presen¬
tó al Congreso una solicitu 1 en que un pueblo i
de alguna importancia pedia que el ejercicio ,
del Herrado fuera declarado libre y que se le '
considerase independiente de la Veterinaria, En
muchísimas ocasionas hemos recibido cartas y
escritos (que no quisimos publicar) de comprofe¬
sores que se lamentaban de la escasez (y aun
carencia absoluta) do dependientes ó mancebos
para el desempeño puramente material del her¬
rado y forja. Profesores hay (y no pocos) que ^
se ven casi supeditados á las exigencias inmo- i
deradas do esta clase de operarios que distan |
mucho de saber trabajar, bien y sin embargo :
imponen la ley... Dias pasados, nuestro distin- j
guidó amigo D. Salustiano Bares Colorado nos ;
dccia en una carta; «Los que tenemos una' re¬
gular clientela nos vemos apuradísimos para
dar cumplimiento en el herrado de las caballe-
riasi No hay mancebos; si se encuentra alguno
suele valer poco y las condiciones de su ajusto
son onerosas; por manera que nos hallamos en
la precision de estar todo el dia trabajando co¬
mo esclavos, sopona de experimentar notables
pérdidas, y nos hallamqs también en la impo¬
sibilidad de consagrar dos minutos al estudio.
En esm situación, la ciencia na'la gana, se ^

estaciona, queda abandonada; el veterinario vi¬
ve reducido á desempeñar en sociedad el papel
de un obrero; todo estimulo por los adelantos se
hunde en el abismo del taller; y en deiinitiva,
el público es quien más sale perdiendo, puesto
que los servicios científicos del profesor conclu¬
yen por ser desconocidos y ni se retribuyen ni
se utilizan en la calidad y cantidad que debiei'a
hacersé.»

. j
A pesar de todas estas excitaciones, y aun¬

que estamos bien convencidos de que la cues¬
tión del Herrada ha de ser resuelta cuando me¬
nos se espere, porque la necesidad lo exige asi;
á pesar de todo, temiendo renovar en nuestra
clase el desagradable espectáculo de intestinas
discordias y porque nos consta que las opinio- ,
nes están muy divididas, hemos guardado si- ,
lencio, con el fin de ahorrar disgustos y sinsa¬
bores á los que, por necesitarlo imperiosamente,
militan de buena fé en las filas de la inseparábi- |
lidad del Herrado.

Pero, lo rep.itimos otra vez, la cuestión sur¬
ge sin traerla nosotros, aun'esquivándola; y
como no puede negarse que también son res¬
petables los intereses de los que defienden el
herrado libre, hay que abordarla; pues si no la
plantea y la- resuelve la prensa veterinaria, se
corra el riesgo de verla, no planteada, sino re- ¡
suelta áfortiori por manos ajenas cuando me¬

nos nos acordemos de ella, y en tal caSo so
comprende fácilmente que semojante resolución
adolecería lie grandes é irrema Jiables vicios.

Estos últimos días hemos recibido un escri¬
to, destinado á la publicidad, en que su autor,
nuestro amigo y condiscípulo D. José Velaz¬
quez y Salinas, se ha creído en el caso de tener
que prescindir di todo género do consideracio¬
nes embarazosas, y propone abiertamente la
creación de una Esciéeld de herradores sostenida
por el Gobierno y con independencia de los Co
legios da Veterinària El ár. Velazquez desea
que álos aspirantes áingresar enesa Escuela so
les exija haber cumplido la edad de 16 años y
los conocimientos que supone la instrucción
primaria completa; que se les enseñe despui^
el arte de herrar y forjar en sus difereutes
aplicaciones al caballo, mula, asno y ganado
vacuno; que se les enseñe la cirujia menor y
que, una vez déolaradós aptoh en el exámen de
prueba, se les expida su •correspondiente titulo
para po 1er ejercer libremente su arte;—Apoya
el Sr. Velazquez su escrito'-en razonamientos
atendibles., Mas estos razonamientos no só'Ú
para expuestos coiño introito á la discusión
formal que deba abrirse. ■ Preferimos, en su .lu¬
gar, trascribir aquí lós'párrafos que el mencio¬
nado Proyecto de Reglamento diUicó al asunto
de la creación de herradores en el año, de I860:
«Art 15.—Se creará uua clase de auxiliares llama¬

dos herradores, cóii atttorizacigiL para'ejercer única-,
mente el herrado ordinario. . •
Art. 16.—E.stos herradores serán autorizados por

el Inspector general de Veterinaria, y su título con¬
sistirá en una licencia conformo al modelo cque se
disponga.
Art. 17.—-E.-jtas licencias serán oònferidas á los

que, reuniendo seis años de práctica, prueben su
aptitud ante los tribunales de exámen de las escue¬
las establecidas.
Art. 18.—.La práctica se hará con profesores ve¬

terinarios, ó con albéitares-herradoróS, previa ma¬
trícula en los registros de la subdelegacion del dis¬
trito. Esta matrícula será renovada anualmente por
el veterinario en cuyo establecimiento practiquen, y
podrá trasladarse á otro ll.jvando certificación del
profesor del primero, la cual pagarán. El último ve¬
terinario que los reciba dará la certificación de aptos
para sufrir exámen. Las certificaciones de cada año
de matrícula serán visadas por el alcalde y legaliza¬
das por escribanos. La matricula para el primer año
de dicha práctica, no podra teher lugar antes de que
el aspirante haya Cumplido la edad de 15 años.
Art. 19.—Estos artistas pagarán por ,1a licencia

de que se habla en el -art. 16, la cantidad de 800
reales. ...

Los precedentes arbículos 15, 16^ 17, 18 y 19 de,
este CAPITULO lu, quedarán indefinidamente sin aplP
cación-, siendo al Inspector general de Veterinaria
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d quien correspeuderd ponerlos en .práctica,, cuando
las reclamaciones¿ .necesidades de la cíase le Mgan
conoeer-suoq)or.tuHÍdqd.}>. '

Kl espíritu (le eaçis, articalos.es lo que uos-
Otros.ofrecemos., ,como punto dp .partida, ,á la
consideración de nuestros comprofesores. Do^
mina en ellos la idea, la intención de que nun¬
ca puedam faltar mancebos subordinados á los
profesores, veterinaíios ó albéitareS; puesto que
á todos lbs aspirantes al título (ó licencia) do
herrador s'e les obliga á pasar por una práctica
esmerada y por espacio de 6 años.

Asi pues, si el pensamieuto implicito en di¬
chos articulas satisface ó no á las. necesidades
y; conveniencias generales de la , clase veteri¬
naria, eso es lo que conviene discutir, para en
su dia solicitarlo del Gobierno.—Esta discusión
empezará desde Enero del año próximo; antes
no, porque faltà espacio disponible en el perió¬
dico. Y como, .por lo demás, no tiene el carác¬
ter de urgente,; aquque ,bí .de necesaria, reco¬
mendamos la mayor temfilanza en, la maniles-
tacion de pareceres, por opuestos que sean los
unos á los otros. Necesario es que todos nos ^
inspiremos en sentimientos elevados y que,, en
la discusión no apelemos nunc.i á recnmina-
cioues ofensivas.—Profesores hay que verán la
ruina, otros la salvación de la",clase y de la
ciencia. Si en lugar dé razonainieutos fríos y
desapasionados, prorrumpiésemos cada cual en
exclamaciones yon dicterios, prescindiendo de
que La Vkïerinakia española no lo ,consenti¬
ría, no conseguiriamos más que dar al públici
un elocuente testimonio de incapacaiad para
discutir y para merecer.

L. F-G.

\^AIUKÍJADES

FISiÓLOGÍA.

. .Lns «aiinas del (1).

Entre los áiimerosos enignaas'de la vida que el
hombre se ha acostumbrado á considerar como co- ;

sas que se'ëxplican ■por sí mismas y cuya solución
parece ballarée aplazada indefinidamente á los ojos
del más tunoso observador, ocupa un preferente lu¬
gar la desaparición periódica de la actividad intelec¬
tual superior, es decir, el problema de las alternati¬
vas de la vigilia y el sueño. ,

Desde bace siglos se trabaja en la solución de este

(1) />a Rtx>i5to. europea ha dacio á luz reeientemenle (y varioís
)"ieriódico6 le lian copiado) el carioso artículo que hoy empezamos
á publicar nosotros, siquiera no: sea más que con el fin do què
nuestros lectores tengan conocimiento de esta nu-sva hipótesis
que aspira à convertirse en teoría^—L. F¿ G-

problema; pero son maj-.,pocos los niater-iiíTes c^.ue
se, pueden utilizaFj si se pone en 'prácti&a la máxima
de Morgagni: Non memerapdœ sed perpeiiAenda: ol~
servationes. •. 1" .

Ln fenomenología dul sueño liumano cuenta cier-
, .tamente con un b.uen número de ob.^ervaciones, y
sobre el sueño invernal de muclios animales se lian
liedlo algunas experiencias interesantes. Pero el
punto capital de la cuestión, es decir, la etiología,
eIestudio .de las causas .delsueño, son, por decirlo
así, desconocidos todavía.

Verdad es que este estudio se,lia beclio difícil por
la falta de crítica. .Desde Hipócrates, efectivamente,
lian confundido los.aut.o.res, pin establecer distincio¬
nes convenientes, los sueños producidos artificial¬
mente por .rnedio de .toda clase de narcóticos, lo,s
diferentes estados mórbidos, asfícticos,, soporoso.s,
soñolientos,.hasta la muerte aparente, en fin, con,
el sueño dpi hombre, reparador, periódico, normal;
en una palabra, el sueño fisiológico.

La leyenda mitológica, liacía de Endjmion la per¬
sonificación-del Sueño, el liijp dé la Noche, el her¬
mano gemelo de la Muerte, estrechando al mundo
entero con los .mismos lazos,. insinuándose igual¬
mente entre los dioses que entre los lioinhres, re¬
posando sobre el mo.nte .del Olvido, y le daba, entré
otros atributos, la adormidera. Este error se ha con¬
servado á través de las siglos en la ciencia mé¬
dica. Pero hoy ya.se sabe que el envenenamient ■)
por el opio es una cosa completamente distinta dcd
sueño.normal, y debemos .éstablecer 'una diferencia
absoluta entre el sueño natural y el sueño artificial.
Aquí sólo tratareinos del primero, y únicamente en
lo que concierne al hombre y á los animales supe¬
riores.
-■ líl exámén crítico de las opiniones sobre las can¬
sas del sueño normal, sobre esas causas llamadas
causee proximee el remotiores, no .merece el trabajo
que costaria seguirle en medio de xina infinidad de
escritos.

Nos limitaremos á consignar un corto número de
esas opiniones. Aristóteles y .Galeno se contradicen
uno á otro, y el segundo acaba por confesar, franca¬
mente que ignora en absoluto la causa del sueño.

Autores más recientes, de ménos buena fe y menos
prudencia, lian emitido, basta en los últimos tiem¬
pos, las más aventuradaa hipótesis. Lo mismo se
achaca el sueño á la sequía que á la humedad, á una
alteración del bazo que á un aumento ó una disminu¬
ción de la masa sanguínea en el cerebro, á una com¬
presión de este órgano que á un colapso de siis ven¬
trículos. Unos creen en una acumulación de ácido
carbónico, y otros en un abatimiento de los nervio.s.

Juan Árgenterins, que escribió en 1560 una obra
más rica en palabras que en ideas sobre el sueño y
el estado dé vigilia , considera la disminución «del
calor innato» como la causa del adormecimiento na¬
tural; lo cual parece de mayor sensatez en todos los
cosos que la hipótesis más moderna de que el sueño
dependa de un estado de excitación del cerebro.

Por otra parte, la fantasía fisiológica llegó á su
apogeó en 1818. En aquella época, un joven médico
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intentó con la major seriedad del mundo estable¬
cer una teoría, según la cual el sueño era una ex¬
plosion debida á «la combinación en el cerebro de
la electricidad positiva j la electricidad negativa.»

Si á pesar de tan considerable número de hipótesis
emprendemos la tarea de fundar una nueva teoría
de las causas del sueño, es porque ninguna de esas
hipótesis ha llegado á obtener la aprobación de los
jueces competentes.

Nino-uná de las opiniones emitidas hasta hój ex¬
plica el sueño como una manifestación consecutiva i"
ii otras ja conocidas. Todas ellas empiezan por ad- j
mitir un punto de partida q^ue no está demostrado; |
nino'una se hace cargo sufteieñtemente de los he- -
chos bien establecidos.

Nosotros adoptamos como base ese hecho de
constante experiencia, respecto al cual parecen ha- ;
liarse unánimemente de acuerdo cuantos se han
ocupado de la cuestión: el de que tanto el abati¬
miento corporal como el abatimiento intelectual :
tienen por natural consecuencia el sueño normal. !
Esto no puede negarse. El abatimiento de los órga¬
nos de los sentidos, es decir, de la vista j del oido;
el abatimiento del cerebro, preceden al sueño. Del
•mismo modo que los aparatos sensoriales sOn los
óro-anos terminales periféricos de los nervios sensi- ^
ti\ms, así los músculos pueden ser considerados, j
morfológica j fisiológicamente, como los órganos '
terminales periféricos de los nervios motores.' Y
como, además, las células ganglionarias deben ser ¡
consideradas como los órganos nerviosos termina- ;
le.s centrales, se puede deducir ' de una manera ge-,
n-jral que el sueño fisiológico sobreviene cuando ■
los órganos terminales del sistema nervioso se en- j
cuentran abatidos. _ i

Nuestro punto de partida, que es la hipótesis fun- I
damental, exige que cada operación intelectual
vaja unida á un activo consumo de oxígeno, por :
parte del svibstratum, en el cerebro. Ninguna ma- !
nifestacion motriz, ninguna sensación j Inista nin- j
guna percepción, cualquiera que sea su territorio
sensorial, ninguna pasión, sea en estado de primera ■
chispa ó en el de llama ja desarrollada; en una pa- |
labra, ninguna manifestación de la actividad cerebral ^
puede producirse sin que el oxígeno, llevado por la
sangre al cerebro, sea consumido por las células |
ganglionarias.- Cuando estas células carecen de !
sangre, se extingue la actividad cerebral que cons- ;
tituje la conciencia, la atención se paraliza y la vo¬
luntad j el pensamiento enmudecen; todo como
durante el sueño. Si, por el contrario, se verifican
estas acciones psíquicas, es que no falta oxígeno en
las células ganglionarias. ■

Este aserto no ha sido comprobado todavía por ■

investigacioneSvdirectas; pero está en camino de
serlo.;' Su verosimilitud ha sido .expuesta con senci¬
llez, á nuestro juicio, sin ninguna ambigüedad, por
Alejandro de Humboldt en lTfiT, en su célebre «Me¬
moria sóbre la irritabilidad de las fibras rauscidares
j nerviosas, con consideraciones sobre los fenóme¬
nos químicos de là vida en el reino animal j el ve¬
getal.» En un notable pasaje de esta obra dice pre- •
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cisamente que, aunque el pensamiento no seà ni una
Operación química, ni el resultado de una conmo¬
ción mecánica, no parece antifilosfifico admitir «Un
movimiento ó descomgbsiciañes químicas en él ór¬
gano de la razón,» coexistente con el pensamiento.
Durante «éstas actividades sensoriales» se consume
major cantidad de oxígeno en el estado de vigilia
que en el de sueño. En efecto, durante las reflexiones
muj absorbentes circula más sangre e,n el cerebro;
absolutamente lo mismo que sucede respecto á los
vasos musculares durante los esfuerzos físicqs. Así,
una masa considerable de sangre arterial, rica, por
consiguiente, en oxigenó, sube por las carótidas á
la cabeza j vúòlve al corazón en estado de sangre
venosa, es decir, habiendo perdido su'Oxígeno. Este
debe, pues, haber sido retenido por el cerebro, uti¬
lizado para las oxidaciones.

Délos análisis que hemos hecho resulta que no
haj tejidos en el organismo, á excepción tal vez
del hígado, que tomen tanto oxígeno de los glóbulos
como la sustancia cerebral, ni que provoquen tan
rápidamente su segregación, aun en temperatura po¬
co elevada. Bajo este punto dé Vista químico, el
cerebro se encuentra en igual caso qué el músculo,
porque este, ja se sabe, quita también mucho oxí¬
geno á la sangre que por él pasa. Por otra parte, si
se ligan los vasos que conducen á una glándula,
ó los que desembocan en un músculo, aquella de¬
tiene su función secretoria j este sus contracciones.
De igual modo suspende, el cerebro su trabajo,
en parte, cuando las dos carótidas se ligan ó com¬
primen. También está reconocido que despues de
grandes pérdidas dé sangre sobreviene fácilmente
la soñolencia. Que en este último caso sea la falta
de oxígeno la causa principal dé la distninuciou de
la actividad cerebral, de la actividad' sensorial lo
mismo que de la actividad motriz, es lo que resulta
eon más probabilidades de los experiinentos eu que
se provoca, sin ligadura de vaso j sin sangría, se¬
mejantes manifestaciones, de modo que la oxigeaa-
cion de là sangré por el contacto" del aire sea reco¬
gida en los pulmones: esto es : lo que sucede, por
ejemplo, cuando se sustituje el oxígeno del aire
con el ácido carbónico,— ó para evitar cualquiera
complicación tóxica, con el. ázoe,—que aumenta pro¬
gresivamente en un espacio respiratorio artificial¬
mente certadó." En 'éstas'circñrfst'ancias no se pro¬
duce convulsiones, sino únicamente el sueño ó un
estado análogo; despues la muerte real sigue á la
muerte aparente, si no se euenta con algun socorro.

Tales experiencias hemos hecho en los años 187?
j 1873. Los animales respiraban lenta j continua¬
mente, con el aire, crecientes cantidades do gas que
reemplazaban al oxígeno. Todos los fenómenos de
excitación cesaban de producirse, j las funciones
cerebrales se iban extinguiendo gradualmente como
al principio del sueño. Los indivídúos asfixiados de
este modo vuelven en sí también gradualmente,
cuando sé les suministra el oxígeno de nuevo, siem¬
pre como el sueño fisiológico.

Por diferentes que sean las cansas de la inaoeion
del cerebro, en estos experimentos, de las del sueño
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natural, el hecho de sobrevenir gradualmente esa ■

inacción por consecuencia de la supresión progre-.
siva del oxígeno, es uu fenómeno,iaciL de compro¬
bar en ambos casos., .

Resulta de tódo est,o .que casi ,.no hay duda po¬
sible respecto á la riecesidad'de una provision dé j
sangre rica en oxígeno para'sbstener la actividad
cerebral en el estado dé vigilia; Todos lós actos
psíq^uicos en que toma parte Id atención,'eXigen
combinacio'nes químicas ■ fijas del oxígeno que la
sangre lleva á las regiones.cerebrales. Cuando falta
el oxígeno, sea por consecuencia de la pobreza de
la sangre, que afluye, sea por efecto de una dÍ3mi>
nucion en la ca,ntidad que queda de ella .por , otras j
regiones de una composición normal, entonces la |
atención se extingtié. Hay pe'rdida del conocimiento i
y sueño.

(Continuará.)

MISC!<]LÂNEA

8*ropag«nda,—Por diferentes conductos ,

y casi al mismo tiempo hemos recibido una ,

nueva hoja que la Acaiemia barcelonesa de San
Fernando VQimiü á. quien le parece. Dicha hoja,
en la parto que á nuestra ciencia, se refiere,
contiene la manifestación siguiente* ,

«yETElUXAniA.

Confereacias tltó IH5? » 1878 Hobrc
esta carrera.

Adoertencia que da la Academia Barcelonesa
de San Fernando,.sobre los tres modos qm existen
de seguir los estudios.

Primer modo.
Este primer modo es el antiguo. El discípulo se

matricula en escuela ofiqial para ganar un selo año;
acude á clase dia por dia, y se examina en .Tunio.
Es el más desventajoso- para los pobres y para los '
que no les convenga abandonar su domicilio. Duran
cuatro años. La Academia no puede ofrecer su cou-
ciirsn en este caso. i

Segundo modo.
El discípulo se matricula en escuela oficial para

ganar un solo año; pero tiene derecho de no asistir
á clase ni un solo dia, pues que puede estudiar pri¬
vadamente, Estos son examínalos en Setiembre. La
Academia auxilia á estos cursantes dáiidóles coñfe- ¡
rencias por medio de autógrafos, cartas. Boletines y :
otros medios. Se pagan por dichas conferencias (de 1
toda la carrera) cincuenta duros, esto es, veiuticin- I
co al'suscriblrse y veiuticinco á la mitad de la car- |
rera.—No se paga por años.'

Tercer modo.
El discípulo estudia solo, é bajo la dirección de ,

la Academia Barcelonesa de San Fernando, pero no ^
paga matrícula previa al G.jb¡erno, ni hace loS estu- •
dios año por'.año. Estudia en globo todas las asig- j
naturas, las ''o - ' d; e.mchiir dentro del plazo j
qne.se prop . ; ■ ' ■ ;:ipac¡dad. Esta clase de es¬

tudios.son reconocidos válidos por decreto de 4 de
Junio de 1875,y otros, ,y los exámenes, según aque¬
llos decretos, se verifican todos los años en Abril y
Noviembre, y así se ha.verificado y verifica ya para
muchas carreras, si bien que todavía no .ha tocado
el turno á la Veterinaria. La Academia Barcelonesa
de San Fernando cobra por estas c vvfjré ib'um quin.-
Ce dlíros al suscribirse, y otros quince á la mitad
del curso.

Estas conferencias de la Academia se' extienden
en lo mayor posible á todas las asignaturas del ra¬
mo y son el mejor recurso para las clases pobres y
aun para las pudientes, que por su ocupación espe¬
cial no les conviene abandonar su dongicilio. La
Academia suscribe al que lo desee, sea cual fuese
su edad, con tal que sepa leer y escribir mediana-
menté. ■

No se necesitan libros, puesto que la Academia
trata bis materias por preguntas y respuestas pues¬
tas al, alcance de todos. Dura de 4 á 8 meses, se .;-ua
su capacidadi

El que desee más informes, podrá pedirlos á la
Academia Barcelonesa de San Fernando, sita en la
calle del Hospital, miraero, 8, piso 2.", eu Barcelo¬
na, que se los remitirá gratis.
NOTA. No será contestada ninguna carta que. no

acompañe sellos para la contestación.
La suscricioii (por el tercer modo) se halla abier¬

ta todo el año, y se verifica los días l-^y 15 de ca¬
da mes.—La Duiecciox.»

Tal Oí la nuova advertencia qne da la Aca¬
demia barco'oneía de San Fern uido al público
en general y á todo el que sepa leer y escribir
medianamente. De modo, que, con saber leer j
escribir medianamente el que se aventure á pro¬
bar fortuna, sin necesidad de libros, ni de ex¬
plicaciones orales, ni de demostra-dones prác¬
ticas, sin necesidad tampoco de moverse de su
casa, con sólo recibir la instrucción al por es¬
crito que la Academia barcelonesa proporciona
ó administra ó suministra por medio de cartas,
etc., con esto sólo y con pagar á la Academia
lo que en sus condiciones estipula, cualquier
cursante de esta enseñanza al por escrito puede...
¿estar seguro?—¡no!... ¿confiar?—¡tampoco!...
esperar .. tener alguna esperanza... ¿de qué"? ..
Como todavía no ha tocado el turno (¿si será por
sorteo"?) à la Veterinaria., la Academia barcelo¬
nesa de 8an Fernando no se halla en posesión
de datos estadísticos con que poder decir á sus
suscritores en este ramo: «¿Veis lo que os espe-

, ra?» Pero nosotros se lo vamos á decir.—Lo
' qne les espera es; encontrarse con certificacio¬
nes dadas por la Academia (si es que continúa
dándolas), cuyas, certificaciones no autorizan
para nada en el ejercicio de la profesión, nt
tíarapoco. valen para nada ante^ los tribunales
do e.vámeu; si uo sé han matriculado oficial-
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meute, tener quo pagar dobles matrículas (es de¬
cir, por la matrícula de cada grupo de asió-na¬
turas una cantidad doble de la que pao·an' los
alumnos de las escuelas oficiales); y Sespues
de todo encontrarse con que .. Dios mediante,
y mediante detenidas e.-íámenes y... seg'm capar

si saben, si lo merecen serán aproba¬
dos, y si no resultan aprobados (que hasta lafecha toiama no ha tocado el turno à la Veíerimr

entonces .. entonces los suscritores de la
Academia barcelonesa de San Fernando (si sa-
ben sumar; que esto es dudoso, pues las confe- !
rendas no enseñan aritmética) pueden entrete¬
nerse eh colocar dehajo de otras, di modo
ÇHC se correspondan unidades con unidades, dece¬
nas con decenas, eio,., aíc., las cantidades que
representan el número de duros (pesos fuertes)
entregados por suscricion á la Academia, las
id., id., que les han costado los derechos dobles
de matriculas;... y cuando hayan heciio la
suma, pueden también (sí les place) tentarse
la mollera para discurrir asi mejor sobre las
ventajas y los inconvenientes de suscribirse á
\-o. ensManza al por escrito.—Añadiremos aún,
para dar mayor realce á este género de ense¬
ñanza: que la carrera dé Veterinaria no dura
•1 años (como equivocadamente ha diclm la
■Academia, informada por no sabemos quién),
sinó 5 auitos; circunstancia que viene á robus¬
tecer ]nás y más las filantrópicas miras de la
Acá iemia en beneficio y pró de sus suscri¬
tores.

Recomendamos á nuestros cemprofesores
que den á estj asunto la interpretación que se
merece; y, por su parte, la Redacción de La.
V'ETEum.AuiA ESPAÑOLA, admirada y confusa al i
contemplar lo verdaderaméute pasmosos que I
son estos adelantos do nuestra época, agrade- '
ceria en el alma que alguien se dignase reve- i
lar el nombre del vete inario (suponienio que
lo sea) cuya sabidiu-ia pedagógica es tan gran¬
de, que por tan sencillos y cómodos medios
cree poder instruir suficientemente en nuestra
vastísima ciencia hasta á los que no-saben más j
que leer y escribir, medianamente.

No faltará quien vea en ello una ofensa
hecha á todos los veterinarios que hemos estu- !
diado en las Escuelas oficiales y que muy á I
duras penas hemos logrado conquistar nues¬
tro honroso titulo. Pero nosotros no opinamos
asi; quedamos llenos de admiración y... ¡nada
má.s!... Unicamente estamos esperando á cono¬
cer el primer resultado práctico, evidente, que
arroje esta Academia barcelonesa en su ense¬
ñanza veterinaria «¿poT- escrito-, que en cuanto,
nos sea conocido .. ¿para qué está la prensa

ESPAÑOLA.
■. :, • A ' ■ , I ■ , , ,.

sinó para ensalzar á los héreos?... Anna, vi-
rumr/ue cano....'

— . .

Huellos eoiierelo.s.—Nuestro pai'tícu-
lar amigo D. Laureano Perez Ajarnaute, vete¬
rinario de 1 ° clase/y subdelegado de Tafalla
(Navarra), nos dice, en sustancia, lo siguiente:liará unos 8 meses se estableció eü aque¬
lla ciudad ü. Tomás Lopez, veterinario de
i." clase, y al poco tiempo de haber fijado su
residencia solicitó la plaza de Inspector de car¬
nes; ofreciendo servirla con la rebaja de veinte
duros QXí la dotación anual que por su desempe¬
ño tenia asignada el Sr. Ajamante. El Ayun¬
tamiento de Tafalla aceptó la rebaja y se la
impuso al Sr. .Ajarnaute; pero no qui.so aceptar
al solicitaute Si". Lopez.—En vista de este
acuerdo del Ayuntamiento, el desairado Sr. Lo¬
pez presentó nueva solicitud exponiendo que,
con tal que le concediesen- la Inspección de carnes
(con la rebaja anles ofrecida pór él) prestaria
gratis sus servicios en Iq asistencia médico-quirúr-
giçq de lo.s animales que pos^e el Ayuntamiento
como corporación municipal', siendo de advertir
que por ésta asistencia raedicó-quirúrgica te¬
nia y tiene señaliLda el Sr. Ajarnaute la i-etri-
buciou do 25 duros al año. Parece ser que una
roMinda negativa fué la contestación qu'e obtu¬
vo el Sr. Lopez.—El mismo Sr. Lopez ha he¬
cho impribur y circulado un prospecto que,
desc.argado de ciertos pecadillos ortográficos
(no de todos), dice así: «D.'Tomás Lopez, Pro¬
fesor Veterinario de 1.'' clase.—Tafalla.—Ha¬
biéndome establecido en está ciudad y deseo¬
so de dar á conoee'r mis conoeimientos en
la ciencia, como las grandes ventajas que hago^
respecto á la conducción y herraje de sus g-.â-
nadofi, y siendo hoy el tiempo mas critico para
dichas conducciones, mo apresuro á hacerlo
saber para los que quieran tratar con el indica¬
do p¡rofesor.—Asimismo el que castrar
algun ganado ó hacer alguna otra operación
quirúrgica, dicho Profesor saldrá responsable
del valor del ganado bajo las condiciones que
el indicado Profesor tiene establecidas para esta
y toda clase deoperaciones» (1).—Finalmente:,
el mismísimo Sr. Lopez l"ia. repartido otros, pros -
pactos por los pueblos limítrofes, prometiendo
visitar gratis los animales enfermos que sean
herrados en su establecimiento, y ofreciendo
rebajas en el precio de las herraduras,.

Como se ve, esto no admite comentarios.

(I). Hamos licc'io rvsaltar con letra cursiva varias
palaLraB y frases del prospecto, para quapnejor.pueda
apreciarse su in.jísputable mérito literario. ~ L F G.
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Felicitamos de todo coi'azorT á la Escuela de
donde ha surg^ido este pi'ofesoi', que da à cono¬
cer conocimientos^ quo sabe hacer ventajas y...
tantas otras cosas.—El Sr.' Lopez está èn su
derecho de (si le da la gana) ofrecer s u trabajo
al precio que le acomode, aunque fuera á cam¬
bio por trapo y hierro yiojb.; Pei'o además, el
Código penal está ahí pára'hacer'saber á todo
el mundo eu qué consiste y cómo se castiga el
delito de injum; ló'cuaradvertimos para que
dadie pretenda cansurar; la3;prácticas profesio¬
nales de D. Tomás Lopez, caso de que alguien
las considerase censurables, ■

■

^

Bloqueo eoiupídto.—Seg'un nos parti¬
cipa nuestro.amigo y comprofesor D. Manuel
Retamal y Jimenez, ól distrito de Piedrahita
(punto de su residencia) está siendo un escán-
cuilb en materia de intrusiones y de desbarajus¬
te profesional. Hay en' Piedrahita un subdele-
^ido que es albéitar, y .además unos veterma¬
nos engendrados por lá celebérrima e.y-Escue-
1a de Sevilla; y entre _ el subdelegado albéitar
y los susodicTaos veterinarios (que llamaremos
sevillanos) tienen convertido el distrito en un
mar de delicias. La intrusion se halla consen¬
tida por el subdelegado en el mayor número do
pueblos-del distrito", la .carretera so ve constaa-
tpmente recorrida por , los sevillanos^ quienes, .
á pesar de estar prohibido el herrado de amba-
lancia^ van, posada por posada, á ejercer su
ibdustria en los caminos; los pueblos apadri¬
nan y protegen tales abusos; las autoridades ;
Ipcales se hallan muy conformes con lo que
sucede; y las súplicas y quejas del veterinario
de 1."-clase Sr. Retamal se pierden en aquel
desierto de justicia administrativa. Unicamen¬
te (asi nos lo maniáest-A el Sr. Retamal) el se¬
ñor Presidente del Ayuntamiento de Piedrahi¬
ta es quien arde-en-deseos de poner coto á tan¬
to desenfreno. Pero esta digna autoridad ne¬
cesita para ello que el subdelegado denuncie los
hechos y réclame él añXitío 'qne le está enco¬
mendado pedir por Reglamento. Mas, como pre¬
cisamente ese subdelegado es quien lo está
consintiendo, claro es que no hay tales denun¬
cias ni reclamación do auxilio en la inmensa
mayoría de los casos.—¿Qué camino queda? De
qué manera se lograrla enfrenar esas éxtrali-r
mitaciones"?... El solo resorte que en ch'cuns-
tancias de esta naturaleza es posible tocar, con¬
siste en recurrir al Sr. Gobernador de la pro¬
vincia denunciáridole la tolerancia y mal cum¬
plimiento del subdelegado. Pero si el Sr. Reta¬
mal se queja y no se le hace caso, ó bien, si al
pedir el Sr. Gobernador informes, los Ayunta- |
ni lentos, los pueblos y el subdelegado desmien- '
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teal Sr. Retámal, '¿'qué" resultará entonces"?..,
En todo lo que dejamos expuesto no hemo.··
hecho más que narrar sucesos do que el Sr. He-
tainal nos dá noticia y cuya exactitud afirma
él. Pero aconsejamos á este profesor que se re¬
vista de mucha paciencia y use de muchísima
.circunspección al persoualizár siu djuuumas,—
Se noc.esita., de toda necosidad, hacer una re¬
forma profundísima en el Reglamento vigente
para las subdelegaciouos da Sanidad, y mien¬
tras osa reforma no se haga, todo será inútil.

L. F. G.
».

00RRESPONDEiNOíA PARTIOULAR.

Sanlúcar de Bar raméela.F. de T. y R.:
Recibida la libranxa, queda pagada la auscrioioa de
V. hasta fin de Mayó de. 1878

San Miguel del'Valle,—D. M. del A. y M.: Idem
id., la suscricion cle,V, queda pagada hasta fin de
Setiembre de este -año..

Jaraicejo.—D. E. Ë.: Id., id., id., id., hasta fin
de Mayo de 18781
BlillasA, S.j Recibida la libranza, queda

la cuota de V, hasta fin de Setiembre de 1878. El
importe de dicha cuota n® es más que 48 rs. El res¬
to le sobra á V.; adem-ás tiene V. sobrantes 12 rea¬
les, que pago V. dem'ís por la cuota anterior.

Parnp!mta.~'D. J. M. y O.; Recibido tu escrito.
Se publicará.

V'dlamayor'del'Rio.—-D. B. S. R. y P.: Servi¬
do como V. desea. Las condiciones constan en el en-
cabezamiéuto del periódico.

Punes.—D. F. O.; La cuenta es cófifb V. dice.
Le remito el número extraviado.-^Madrid 25 de No¬
viembre de 1877. ■

■ A'" ^ " . . ..1.. -. . w

A.YISO.
La Farmacia de D. Juan Soto es nuevo de¬

pósito autorizado para la venta de la Medica¬
ción balsámica completa de D. N. F. A. en Bar-
carota (provincia de Càceres).

'

ANUNCIOS,

Compendie de Zootenla g;encral
ó

Nociones sobra la educación de nuestros animales
domésticos, por "W. "Warsage; traducido al castellano
por D. Pedro Martinez de Anguiano, Director y Cate¬
drático en la Escuela especial de Veterinaria de Zara¬
goza. Un opúserd.-D de 82 páginas en 4.°—Precio: 6 rea¬
les en Zaragoza; 8 reales remitido por el correo á
cualquier otro-puntó.—Los pfedidos al mencionado se¬
ñor Anguiano.

MADiiii): 1877.—-mp. de L. Harolo, Sin Juani^o.



ESTADÍSTICA ESCOLAR

escuela especial de veterinaria de córdpba.

llelaolon del uámero de alumnos que han sufrido examen en los meses de Junio j Setiembre de 1&'77,
de los aspirantes á ingresos en l.er año, y del de reválidas intentadas ó efeetuadas en las mismas épocas.,

Ifxamcnssr
Presentados. Aprolrados. suspensos.

21
12

9 12
Hler. grupo. . . . '

*j « Setiembre 1

•2.° grupo
1 « Junio

' T « Setiembre.
15
2

15
2 a

5er. grupo. . . .
\ « Junio

■

•) « Setiembre.
20
8

18
6

2
2

4.* grupo. . . .
j « Junio'

'1 « Setiembre. .

15
0

13
0

•

a

5 0 grupo . . . .
\ « Junio

■ ■

j « Setiembre. . . .

4
2

4
2

•

ff

Totales. .... 97 70 27

inspirantes al ingreso en íer, grupo. ..... 44 53 8

Reválidas.

Veteriijario?. . . .
i En Junio .

■

•') • Setiembre
6
2

6
2

c

c

Idem de 2.® clase. . I « Junio.■ j « Setiembre
1 1 e

Castradores. .: .; .
I « Junio ; !

■ ■ 1 « -Setiembre
f i

■

•

«

Totales. . . . . . 10 10 0

Resúmcn general.

Exámenes de prueba de curso. ..... 97 .70 27
Id. para el ingreso en primer grupo. ... 41 33 8
Reválidas.. ■ . . ... .■ ,10 10

Córdoba 16 de Novrembre dé 1877. '
V. B. i El Seorttario

El Director. ' ' José Martin y Perez..
ENRIQUE MARTIN.


